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L a finaHdad de este articulo es presentar algunos de los resultados de una inves­tigación dirigida a conocer el im pacto de 
los Iluevos reSidentes en un territorio rural de ca­
rácter hlperproductivo. como el que representa 
la comarca fresera de Huelva . Este trabajo, no 
obstante, forma parte de un estudio mucho más 
amplio cuyo objetivo es analizar el Impacto que 
los nuevos re5Klentes rurales pueden tener en las 
localidades de destino, atendiendo a los tres pnn­
cipa les escenarios, muy diferentes. que se ob­
servan en la actualidad en nuestro palS. 
versificacIÓn de los escenarios rurales y la llega­
da de nuevos residentes a dichas Iocalidades_ En 
un segundo apartado se presentarán los pnncl 
pales hallazgos que emergen del discurso de los 
nuevos residentes entrevistados en la comarca 
fresera de Huelva. 
Transformación y diversificación de los 
territorios rurales 
Como hemos mencionado. durante el pasado 
siglo XX los lerritoflos rurales han experlmen· 
tado una profunda transformación que, si been 
res ponde a diversos factores, llene dos ele­
mentos claramente identificables: el proceso de 
MMdesagrarización" y Mdescampeslnizaclón del 
mediO rural y la llegada de nuevos residentes a 
determinados territorios rurales. 
Respecto a la primera transformación. hay 
que mencionar Que la distinta respuesta de la­
terntonos rurales a ese proceso de cambio da pa­
so a una diverSidad de terntorlos rurales. De ellos 
cabe destacar tres modelos de desarrollo rural ef' 
los Que la vinculación de la agricultura con las zo­
nas rurales difiere de forma significatIVa, tanto en 
relación a su peso en la actiVidad económica co­
mo a su papel como eje estructurador de la vida 
rural. 
Agrandes rasgos, estos tres mcx:felos o formas 
de entender y organizar el desarrollo de los tern 
tonos rurales resp:mderfan a tres lógICaS y pun­
tos de partida diferentes: 
> Una lógica posproductlva, en la Que predom­
na una ruralidad de consumo y cuya Vida ru­
ral se escenifica en torno a una producción de 
·slgnlflcados" mas que de -bienes productl' 
vos~. Un escenarIO en el que aparecen zona!: 
rurales en constante proceso de desagranza­
ción, Que ha ido en la mayorla de los casos 
acompai'lado de una drástica reducción de 
personas vinculadas a la agricultura como ar· 
tividad principal (descampeslnización). 
> Una lógica Que podemos denominar residual 
o marginal. que se ubica en espacios Intersti­
ciales cercanos a las Ciudades, convirtiéndose 
• 
En un pnmer apartado nos detendremos en 
las que han Sido dos de las principales transfor­
maciones del medio rural en el último siglo: la di-
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en terreno residencial de estas o adquiriendo 
un carácter rururbano, localizándose el mer­
cado de trabaja de los nuevos residentes ma­
yoritariamente en las urbes cercanas. 
> 	Una lógica hiperproductrva, Que se caracteri­
za por tra ta rse de un espacio en el Que la 
agroindustria se configura como un Importan­
te eje verlebrador de las economías locales y 
regionales, ocupando a gran parte de la po­
blación activa de la reglón. El progresIvo for­
talecimiento de este tipo de industria favorece 
una demanda de mano de obra (poco cualifi­
cada) para trabajar en las explotaciones agrí­
colas, conVIrtiendo estas localidades en esce­
nario de la progresiva acogida de personas mi­
grantes Que llegan en busca de empleo. 
muchas de las cuales vienen de paises ex­
tran jeros y con carácter estac iona l. 
A partir de esta caracterización , nuestra in­
vestigación identificaba tres terrllorios represen­
tativos de cada una de las lógicas descntas. El pri­
mero de ellos se localizaba en la zona de la Sie­
rra de Francia. provincia de Salamanca. un 
tenrlorio que atiende, a priori, a la caracterizaCIÓn 
típica de una ruralldad remota deprimida, con 
una poblaciÓn envejecida, mascul in izada, en 
conllnua pérdida de población y con una actiVI­
dad agrlcola-ganadera en claro declive. En se­
gundo lugar se seleccionó como zona de estu ­
dio el área metropolitana de Pamplona como es­
cenario representativo de una ruralidad interstlCLil I 
y caracterizado püf un sustancial Incremento de 
la poblaCión a lo largo de la úlhma década . FI ­
nalmente. con la intenCión de observar un terri­
lona marcado claramente por una lógica hiper­
productiva. la investigación se cenlró en la co­
marca fresera de Huelva, dada la compelltlvl­
dad y relevancia de su sector agromdustrial y su 
capacidad de atracción de personas en búsque­
da de empleo. 
Respecto al segundo aspecto que, entende­
mos, incide en la transformación experimentada 
en el med io rural a lo largo del pasado siglo, es­
lo es, la creciente llegada de nuevos residentes a 
zonas rurales. hay que mencionar que se trata de 
una tendenCia residenc ial Que viene siendo ob­
servada en un número crecientes de paises (Fiel­
dlng, 1982; Cloke, 1985; Halfacree, 2(X)B. 2012) 
En el caso español, esta tendenCia se detec­
la ya de modo H1cipiente en la década de 1980 
(Camarero, 1993) y se va profundizando en los 
años posteriores. La llegada de nuevos residen­
les supone en muchos casos un vector de cam­
bio que introduce nuevas relaciones de fuerza e 
intereses, la aparición de nuevas actividades eco­
nómicas y servicios, la incorporación de nuevos 
Criterios en la planifICación y la ordenación dellu­
gar, ... Es por ello Que el asentamiento de nue­
vos residentes rurales, más allá de representar 
estadísticamente un aumento de la población, 
puede en muchos casos ir configurando poco a 
poco el lugar de destino, influyendo no solo en su 
presente, sino también en las posibilidades de fu­
turo que se abran. Así, los territorios rurales, in­
dependientemente de la fóglca que los sustente, 
se convierten para los nuevos residentes en es­
cenarios de vida a partir de los 
cuales proyectarse y constrUIr 
(o no) comunidad. 
A pesar de la diversidad 
Que subyace a esta tendencia 
residencial urbano-rural, los es­
tudios han dirigido su atenciÓn 
mayoritariamente a aquellas 
migraciones ciudad-campo 
protagonizadas püf clases me­
dias profesionales en busca de 
una mayor calidad de Vida y re­
. tiro, por personas deseosas de 
cambiar un estilo de vida ligado 
a la ciudad por uno ligado a la 
naturaleza, o por personas de 
menor poder adquisitivo que 
son expulsadas de la Ciudad 
hacia una periferia cada vez 
más extensa. Lo que tienen en 
común la mayoría de estos es­
tudios es que se lijan en Iocali-
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El sistema 
productivo de la 
comarca fresera 
de Huelva se 
caracteriza por 
representar un 
modelo de 
producción 
agroindustrial 
moderno, intensivo 
yaltamente 
competitivo, tanto 
en el mercado 
nacional como en 
el internacional, y 
que supone un 
importante motor 
económico de la 
lona 
dades de destino pertenecientes a terri torios ru­
rales cuyo desarrollo se enmarca en una lógica 
posprodLlctlva o marginal. 
Por el contra rio, la incorporación de nuevos 
residentes en ter ritor ios Que responden a una 
lógica hlperproc!uctiva ha Sido comparativamen­
te menos estudiada. Por eso nos hemos centra­
do aqu( en el caso de los nuevos residentes en 
una zona marcada por este tipo de lóglca2. 
El caso de la comarca fresera de Huelva1 
El sistema productiVO de la comarca fresera de 
Huelva se caracteriza por representar un mOOe­
lo de producción agrolndustnal moderno, Inten­
sivo y altamente competitivo, tanto en el merca­
do nacional como en el internacional, y que su­
pone un Importante motor económico de la zona. 
Un modelo que, por ende, necesita de un volu­
men importante de mano de obra no cualificada 
Que se traduce en la llegada de nuevos residen­
tes con un perfil muy determmado por el tipo de 
oferta laooral existente. 
No obstante. esta comarca Hene la particula­
ridad de su cerCanra a parajes de alto valor am­
biental y paisajístico como, por ejemplo, Doñana 
o determinadas zonas del litoral. Esta particula­
ridad, junto con la accesibilidad a la capital onu­
bense y el acceso a una importante red vl3ria. as! 
como la mejora de servicios e infraest ructuras, 
está facilitando la llegada de una tipologra radi­
calmente diferente de nuevos residentes en bus­
ca de una mayor calidad de Vida, 
De temporeros agrícolas a residentes 
permanentes 
SI atendemos al primer caso, esto es. a los nue­
vos residentes llegados a la zona por motivos 
esencialmente laOOrales, los datos censales nos 
permiten observar de manera contundente el pro­
gresivo asentamiento permanente de población 
de origen extranjero. En su mayorfa conocedores 
del lugar tras varios años trabajando como tem­
poreros en la zona, esta ¡:x¡blación migrante de­
cide en un momento determinado asentarse de 
modo permanente en el lugar. 
El género, el pafs de procedencia y el mo­
mento de llegada son variables Que sirven para 
caracterizar a este nuevo residente y su discur­
so en el análisis de las entrevistas; un perfil Que 
ha Ido variando según la SituaCión soclolaboral de 
sus paises de origen y de la demanda de los pro­
piOS empresarios agrfcolas. Así, el temporero 
mascuhnizado y de origen magrebí de la década 
de 1980 dejó paso en los ai'ios siguientes a la pro­
gresiva demanda de mano de obra femenina pro­
cedente de países del Este, sobre tooo Polonli.! y 
Rumanfa (Gualda. 2012). 
En los últimos anos, la migración latinoame­
ricana. mayoritaria en muchas áreas espai'iolas. 
se ha asentado también en la zona, uniéndose aS! 
al mosaico poblacional heterogéneo de migran­
tes que, si bien llegaron en un primer momento 
con ca rácter temporal, deciden al cabo de los 
aí'los asentarse permanentemente en el lugar. En 
algunos casos, trayendo a su familia y, en otros 
IniCiando un proyecto familiar 
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los motivos Que les llevan a embarcarse en 
un asentamiento permanente en el lugar pasan. 
evidentemente, por una mayor estabilidad labo­
ral y unas expectativas de empleo y condiciones 
de trabajo más favorables que en sus países de 
origen. Muchas veces. esta mejoría laboral se pro­
duce en el propio ámbito de la actividad agrOln­
dustnal accediendo a puestos no estacionales o 
a una alternancia de puestos diferentes en la pro­
pia empresa. Otras veces. el conocimiento dellu­
gar les ha permitido pasar de trabajos agrícolas 
estacionales y baJo duras condiciones él trabajOS 
en otros sectores. espeCialmente aquellos vin­
culados con los servicios, los CUidados a perso­
nas y la actividad turística . No obstante. esta ma­
yor estabilidad la conSiguen tras Mos de temlX>­
ralidad en la agricultura y parece también estar, 
hasta cierto punto, relacionada con el lugar de 
procedencia. 
Junto a una mayor estabilidad percibida, el 
paso de residente temporal a permanente re­
quiere de otras estrategias de adaptación e inte­
gración. Como se constata en las entrevistas, el 
proyecto familia r representa también un factor 
clave a la hora de comprender el nuevo proyec­
to Vital a largo plazo. En unos casos, porque la 
mejoría laboral y la valoraCión del lugar permiten 
organizar el reagrupamiento familiar de aquellas 
miembros que quedaban en el país de origen. En 
otros. porque se inician o fortalecen relaciones 
sentimentales con personas del lugar o con otros 
nuevos residentes en situaciones similares. 
El conocimiento del idioma se convierte. asi­
mismo, en un elemento importante de integración, 
facilitando las relaciones sociales y de amistad de 
los nuevos re5ldentes coola población autóctona. 
En este sentido, a nivel relacional afirman sentir­
se integrados en la localidad. en especial aquellos 
con hijos en edad escolar. adaptándose a la vida 
cotid iana y sociocultural que configura la nueva 
sociedad de acogida. Es este un discurso que apa­
rece de manera mucho más nítida entre los en­
trevistados procedentes de paises de Europa del 
Este, para los que las diferencias culturales son 
menos perceptlbles4 . 
A la hora de valorar la apuesta vital que reali­
za ron en su día . optando por instalarse de modo 
permanente en el lugar. las entrevistas realizadas 
sugieren que dicha valoración es. de manera ge­
neralizada, positiva. Junto a la mejoría de la si­
tuación laboral obtenida pasado el tiempo. los 
nuevos reSidentes entrevistados valoran como po­
Slt lvas la dotación de infraestructuras y servicios 
del luga r. asl como las buenas conexiones con 
Huelva capital o entre las localidades cercanas. 
Asu vez, se aportan argumentos Que demuestran 
el éXito del proyecto migratorio ligado tanto a la 
adqUisición de elementos materiales (acceso a la 
vivienda y coche en propiedad) como a otros Vin­
culados a la mejora Significativa de las condicio­
nes de vida (acceso a una buena educación pa­
ra sus hijos. buenos servicios sanitarios etc.) . AsI, 
estos elementos se convierten en imp.:>rtantes as­
pectos que vienen a sostener su proyecto de 
asentamiento en el territorio a más largo plazo. 
De ellos dependerá. en gran medida, el éXito o 
fracaso de su proyecto vital en el luga r. su pero 
manencia definitiva o su partida en un futuro más 
O menos lejano. 
El estilo de vida como nueva reSidencia 
Junto a los nuevos residentes que provienen de 
los trabajadores temporeros agrícolas. la investi­
gación identifica a otro perfil de nuevo residente 
que ha decidido fijar su residencia en la zona en 
los últimos anos y cuyos motivos para asentarse 
en la zona difieren sustancialmente del anterior 
colechvo. Como adelantábamos al inicio, se tra~ 
ta de personas cuyo principal motiVO ha Sido la 
búsqueda de una mayor calidad de Vida Que re~ 
lacionan con la posibilidad de residir en un en~ 
torno tranquilo y con un atractivo ligado al paisa­
Je y el disfrute de la naturaleza (playa y sol en 
este caso). 
Este nuevo residente es más heterogéneo que 
el anterior. incorporando migraciones de retiro, 
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profesionales de clase media-alta Que se des­
plazan a diario a la ciudad para continuar con 
su jornada taboral, nuevos residentes Que deci­
den romper con su vida anterior y optan por bus­
car nuevos territorios en los Que establecer su 
nueva vida personal y Iaboral ... 5 
Frente al perfil anterior (temporero agrícola 
Que decide Quedarse en la zona), los nuevos re­
sidentes motivados pof la consecución de su es­
tilo de vida anhelado, si bien pueden conocer el 
lugar, no han pasado varios anos residiendo de 
mooo temporal en la nueva localidad. Eso se tra­
duce también en el grado en Que establecen sus 
relaciones con la población local; en líneas ge­
nerales, establecen escaso contacto con la po­
blación del lugar en el Que residen, y cuando lo 
hacen es preferentemente con otros nuevos re­
sidentes de su mismo perfil, con Quienes com­
parten actividades deportivas, tiempo de ocio .. 
Este perfil responde en cierta medida a un mo­
delo en el Que predomina un uso residencial y re­
creativo del espaciO, por lo Que los vínculos con 
la comunidad local son con frecuencia muy es­
casos. 
Es destacable, en este sentido, Que, en los re­
latos de estos nuevos residentes, la mención a 
la población autóctona o no aparece o lo hace de 
manera muy escasa y tangencial. No obstante, 
cuando lo hace, ofrecen una visión un tanto con­
tradictoria sobre la poblaCión local, aportando una 
percepción Que se teje más bien en la distancia. 
Aunque reconocen y valoran su carácter cerca­
no y sociable, en algunos casos se expresan Opi­
mones marcadamente negativas, en las Que se 
contrapone la forma de ser diferenCial entre 
~ellos· y ~nosotros~. Por ejemplo, se les conside­
ra más cerrados de mentalidad, con una menor 
disposición a la relación, o menos emprendedo­
res y más acom<x:lados, estableciéndose una diS­
tancia emocional y una distinción entre ambos 
colectivos Que, si bien no impide la relación y la 
colaboración con la misma, cabe suponer Que 
la hace más improbable, dificil e insatisfactoria. 
Es destacable también la escasa o nula visibili­
dad Que tienen en el discurso de estos nuevos re­
sidentes, los residentes de carácter laboral a los 
Que nos referramos antes. 
En relación a la valoración de la nueva resi­
dencia, aunque aprecian las infraestructuras y 
servicios Que les permiten vivir en el entorno de­
seado, pero sin perder la calidad de vida Que ofre­
ce una urbe muy cercana en la distancia, ofrecen 
una imagen un tanto negativa de las instituciones 
locales, considerándolas un tanto anticuadas e 
insertas en un ritmo (demasiado pausado) Que 
dista mucho del Que estaban acostumbrados en 
su anterior entorno de residencia. 
No obstante, se trata en general de un colec­
tivo cuya decisión de asentarse en la zona se va­
lora de forma muy positiva; han logrado Instalar­
se en un lugar Que reúne las caracterrsticas Que 
anhelaban desde hacía mucho tiempo, un es­
paCIO con comOOldades Que les permite, en al· 
gunos casos, continuar con su actiVidad laboral 
anterior y, en otros casos, y según su motIVaCión, 
emprender un nuevo proyecto de Vida Que abar­
ca aspectos personales, sociales y laborales. Su 
mantenimiento en este terntOrlO a largo plazo de­
penderá de Que estas condiciones no se modifi 
Quen. En el momento en Que dichas condiciones 
varlen, este perfil de nuevo residente saldrá, pro­
bablemente, del lugar. 
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Conclusiones 
En definitiva, los relatos de los -nuevos residentes· 
reflejan un espacio divefso desde una perspectiva 
demográfICa y, sobre todo, sociocultural, en el Que 
se entreteJen valores, costumbres y modos de vi­
da muy diferentes (a veces, enfrentados), confi­
gurando una realidad het~ y un tanto ~ 
pleja, característica de una nueva ruralidad pos. 
rrajema (Camarero elal., 2013). Aesta dJYefSldad, 
Que a menudo puede conllevar importantes con· 
flictos larvados de Intereses, hay Que añadir la es­
casa interacción entre la población local Ylos nue­
vos residentes, por un lado, yentre IosdlStlntos per­
files de nuevos residentes, por otro, Que se entrevé 
a partir de las entrevistas realizadas. 
Se dibuja un terntorio en el Que, a rnOOo de c;o. 
1Iage, los distintos coIectlVOSQue residen en él se su­
perponen estableciendo corrvivencias paralelas, pe­
ro Sin Que de ellas se denve necesariamente una 
vinculación personal más allá de la fortuita Ycasual. 
Por el contrarIO, el desinterés y falta de reconoci­
mtento mutuo puede difICUltar el establecimiento de 
intereses compartidos y, a medio y largo plazo, un 
temtorio con mayores desequl~bnos. 
BaJO la lógica hlperproductlva de la agroln­
dustna, esta se constituye como el principal di­
namizador econ6mlCO del territorio. No obstante, 
los lerntorios agromdustriales no representan ex­
clUSivamente una dimensiÓn económica, sino 
Que deben ser considerados como escenarios de 
vida en los Que sus distintos residentes, tanto 
los temporales como, especialmente, los perma­
nentes, proyectan sus aspiraciones y sus expec­
tativas de futuro. A la creación de dichos esce­
narios contribuyen tanto la población local como 
los nuevos residentes, ya sean estos laborales o 
perseguidores de un estilo de vida ligado a la na­
turaleza, al paisaje y a la tranquilidad. 
La helerogeneidad eXistente de residentes en 
este lerrltorio hace Que las necesidades y pro· 
blematlcas también sean dispares y, a veces, irre­
conciliables. Es por ello Que la creaciÓn de es­
pacios y momenlos Que faciliten el reconoci­
miento mutuo, el conocimiento de las 
necesidades del ·otro· y la identificacIÓn de in· 
lereses comunes pueden contribUIr positiva­
mente a la construcción de un terntOfio más In­
legrado. No so6o en lo económICO, Sino también 
en lo social. • 
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